
Cuando el tigrecito iba al arenero donde estaba el pato y quería adueñarse de todo, 
exclamaba: "¡ESTO ES SOLO PARA EL TIGRE!". El patito salía de allí contoneándose 
muy triste mientras las lágrimas caían por su pico. 

Wenn der kleine Tiger zur Ente in den Sandkasten ging und alles für sich haben wollte, 
rief er: „NUR FÜR TIGER!“ Die kleine Ente watschelte traurig davon, während ihr Tränen 
den Schnabel hinunterkullerten.


